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En el número 186 de esta Revista se ha publi-
cado un trabajo sobre Enseñanza Profesional en
el que se exponía la necesidad de su actualiza-
ción en función de la evolución social y técníca
del momento, transformación que se refería a la
metodología y técnicas de enseñanza, tanto en
el aula como en el taller.

Dejando a un lado la enseñanza programada,
de la que aún no se tiene la suficiente expe-

riencia de resultados y atendiendo a que su re-
glamentación ha de ser lenta y cautelosa, nos
ocuparemos aquí solamente de los métodos vá-
lídos para la enseñanza clásica.

Es indudable que en esta clase de enseñanza
el profesor constituye la pieza fundamental e
indispensable de toda ella, cualquíera que sea el
típo o especialidad impartida. De nada serviría
una buena dotación de laboratorios, talleres y
equípos de medíos auxilíares sí no exístiera una
persona que supiera utilizarlos en la forma más
adecuada a la capacidad y conocimiento del
alumno can un acertado criterío de economía
presupuestaria docente. El víejo princípío de que
«sí e] que aprende no ha aprendído, el maestro
no ha enseñadoa no puede ser aplícado aqui con
rígurosidad matemátíca; pero si es válído el pos-
tulado de Planky sosteniendo que «el valor de
un programa radíca en la enseñanza y es el acto
de enseñar el que merece mayor atencíónp. En
la enseñanza profesional, el imperativo de «for-

marb, además de enseñar, revaloriza la impor-
tancia indiscutible del profesor. Los medios di-
dácticos, principales o auxílíares, cualesquiera
que sea su clase e importancía, ayudan, pero no
sustituyen en modo alguno a1 primero.

Sin embargo, lo que sí resulta evídente es que
el concepto actual del hombre como sujeto prin-
cipal de la socíedad, no admíte ya basar los mé-
todos de ensefianza en una pedagogía pasiva

arrastrada durante largos años y ya superada,
aun cuando queden algunos defensores de la
misma. Hoy se va ímplantanda cada vez más la

participación del alumno mediante las técnícas
actívas de enseñanza, las cuales es preciso se-
leccíonar con a,cierto en cada caso; pero siem-
pre más humanas y motivantes que las antiguas
de la pedagogía pasiva.

Resultan asi dos factores determínantes de la
Metodología de la Enseñanza Profesíonal; peda-
gogía actíva y técnicas modernas de ejecución
del trabajo profesional. Ambas han de ser am-
pliamente conocídas y desarrolladas por el pro-
fesor técnico en su doble campo de accíón teóríco-
práctíco. Este profesor se recluta sín embarga
en dos ambientes muy díferenciados: centros de
enseñanza en sus dístíntos níveles y empresas
de producción. El primero aporta un valioso cau-
dal de conocímíentos técníco-teóricos con una
apreciable práctica de taller; pero no puede do-
minar las técnícas del trabajo productivo em-
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presaríal ní conocer la psícología del mundo del
Lrabajo. El segundo, domínando estos dos últimos
aspectos, desconocerá las técnicas de enseñanza.

La experiencía ha demostrado, sín embargo.
que el profesor que mejores condicíones reúne
para la enseñanza profesíonal es el técnico
tebrlco-práctico que, procediendo del sector em-
presarial. recíbe una formacíón docente posterior
adecuada a su nueva misíón (Ergod4dáctica, de
G. Pelliterí). Maler, Miller y Eril^sen coínciden
en que la enseñanza es ciencía y arte: como
cíencia exíge el dominio de las materías a en-
señar; como arte, ha de proporcionar la ínfor-
macíón en forma clara e ínteligible. Esto nos
lIeva a la consíderacíón de que se hace p7eciso
fijar la atencíón de manera preferente sobre la
formación del profesorado para la enseñanza
profesional. Esta fornnación sólo podrá lograrse
medíante cursos dírigidos a conseguir el do^mí-
nio de las técnícas de enseñanza. La metodolo-
gía del curso será la adecuada para formar al
profesor ra imagen y manera de cómo él ha
de formar al alumno», lo que requíere desarrollar
idéntícas técnícas a las que después empleará él
con sus alumnos.

Sin embargo, al aplícar este método se producen
inevitables reacciones humanas más o menos dff-
fíciles de superar según eI carácter temperamen-
tal y cultura medía del índividuo: aparentemente
se da la lmpresíón de que se pretende enseñar a
un profesional 1o que ya sabe por su titulación
especifica. En realldad así es; pero el fin perse-
guido es esencialmente distínto. En la enseñanza
al alumno se pretende que éste aprenda una cosa

NSCESIDADES PARA EL EJER- ^

CICIO DE LA PROFESIÓN

que no sabe. En la formación del profesor se busca
que sepa enseñar una cosa que ya sabe. La meto-
dologfa ha de ser entonces Ia misma en los dos
casos.

En cuanto a su formación técníca, ésta debe
entenderse como una adaptacíón de sus conoci-
mientos profesíonales a las realidades del mo-
mento actual. No cabe aquí el adíestramíento
técníco, pues se supone a priori que el profesor
particípante dornina la práctica de su profeslón.
Las prácticas que realice lo serán con el único
fin de hacer demostracíones de pedagogía y prac-
ticar esta ciencia. El adiestramiento se entenderá
entonces como aadiestramiento docente» y do-
mínio de la práctíca pedagógica. A pesar de ello
habrá que tener siempre muy presente que para
ínstruir a un profesional ya práctico y experimen-
tado en su trabajo se requiere, más que conoci-
míentos especifícos, muy buenas cualidades de
tacto, juicío equílibrado y métodos apropiados.
Resulta oportuno recordar aquí a Pierre H. Gis-
card, según el cual la formación y perfecciona-
miento del personal eonstituye el proceso de des-
arrollo o mejoramtento de las capacidades, co-
noctmientos y actttudes de los hombres que tie-
nen, en situación de trabajo, la responsabilidad
sobre otros hombres. En esta definición hay que
e^stablecer, sín embargo, una dístincián entre
formación y perfeccionamiento: la primera es el
desarrollo de nuevas capacidades, mientras que
el segundo es el mejoramiento de las que ya po-
seen. Gíscard resume la formación y perfecciona-
míento del índívíduo en general bajo el esquema
siguiente :

Formación técnica ...................

Formación humana ..................

La formación humana del profesor es, si cabe,
más importante que su formación técnica. De esta
depende el adiestramiento intelectual y manual
del alumno: con aquélla se forma la personalidad
del futuro dirigente. La formación psicológica
es necesaría para que cada uno sepa aprecíar con
acierto los límítes de sus conocimientos Y escuche
las opíniones de los demás, valorando y revisando
su propía experiencia personal. En lo que se re-
fiere al rconocímiento de los demás», citado en

este cuadro, el profesor de enseñanza profesional
deberá investigar a sus alumnos y adecuar su
psicología al mundo laboral en que ha de des-
arrollar sus conocimíentos. Esto deberá ser efec-
tuado con mucha habilidad en forma progresiva
y pasando ]entamente de una sítuacíón puramen-
te escolar en la iníciacíón del prímer curso a un

Adquisición de conocímientos.

^ Actualizacíón de conocimientos.
i

Desarrollo de las capa,cidades psíquicas (refle-
xión, iniciativa, etc.).

Desarrollo de las capacidades de mando (cono-
cimiento de los hombres, sentido de responsa-
bilidad).

ambíente empresarial en las últimas lecciones de
grado. Con frecuencía se producen falsas situa-
ciones debídas a errónea aprecíación de los he-
chos por parte del alumno. Así, es frecuente
que éste considere la racionalización del trabajo
y la normalización de actividades como una limí-
taclón de la capacidad de iníciativa despersona-
lYzando al indivíduo. Aunque en el fondo tenga
algo de razón, sus observaciones no suelen obede-
cer a un críterio objetivo por desconocer la psico-
logía deI trabajo y las necesidades reales de una
ordenacíón de activídades laborales. Esto crea dí-
ficultades, tanto en su vida docente como al
asomarse al mundo del trabajo, ocasionando pér-
dida de oportunidades de promoción con evídente
perjuícío para la empresa y para el índíviduo
mismo. No puede olvídarse tampoco, dentro del
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cuadro psicológíco, la teratología en el taller como
ciencia formatíva, desterrando el carácter que
hasta ahora se le viene dando como instrumento
de sanción.

Los planes de formación deberán establecerse
en vírtud de necesidades prevíamente determi-
nadas mediante análisís de sítuacíones y resul-
tados observados. El programa de materias a tra-
tar ha de ser muY bien analizado y seleccionado
sin descuidar ninguno de sus factores determi-
nantes. La necesidad de establecer y seguir un
método sístemático de análísís para la prepara-
cíón de la ensefianza está en el ánímo de todos
los legisladores. Se ímpone la creación de nuevos
programas adaptadps en todb momento a la
evoluclón de las técnicas profesionales. Es in-
dudable que en el momento actual existe una
gran inquietud de adaptación del adíestramiento
a cada caso concreto, lo que se traduce en una
elección más consciente de los programas. Pero
esto Ileva a una índividualización de la enseñanza
corriéndose el riesgo de una dispersión de es-
fuerzos cuyo efecto sería perder en profundidad
lo que se gana en extensión. La evolución de
programas debe hacerse lentamente progresando

con prudencia para evitar rectíficacíones poste-
riores. Lo esencial no es la urgencia, síno la con-
tinuidad. El carácter formalista que hasta ahora
se le ha venído dando a los programas elabora-
dos por los departamentos de difusión han de ir
evolucíonando en el sentido de que constituyan
solamente unos conocimientos básicos indispen-
sables para trabajos de mayor profundidad. Los
programas de formacíón no pueden responder a
un criterio exclusivista de utilízación en la in-
d•ustria, sino que han de crear una inquietud que
promueva la preocupacíón de nuevas ídeas acer-
cando lo teórico a lo práctico. En general, los
programas han de ser: mcís activos, más losicoló-
gicos y mejor aplicados iGiscard).

Un ínventario íncompleto de temas a tratar en
la formación del profesorado podrfa ser:

Grupo humanístico

Sociología general y profesional.
Psícología general y profesional.
Relaciones humanas.
Otras disciplinas humanísticas.

Grugo pedagógico

Pedagogía y metodología.
Adíestramiento, enseñanza y formacíón.
Técnicas de exposición.
Conducción de reuníones.
Direccíón d•e grupos.
Planifícación y programación de actividades do-

centes.

Prácticas de la enseñanza con:

a) Organízación de series metódicas.

bl Confección y empleo de material didác-
tico.

cl Medios audiovísuales.
d/ Otros medios auxiliares.

Legislación docente.
AdmínLstración docente.

Grupo cientijico-cultural

F'ísica aplicada.
Matemátíca aplicada.
Cultura industrial.
Otras disciplinas.

Grupo técnico-pro^esional

Elección y selección de materiales de su profe-
sión.

Ensayo de materiales de su profesión.
Recepción de materiales.
Elección y empleo de máquinas.
Organización de laboratoríos y talleres do-

centes.
Organización industrial.
Organización cientfflca del trabajo.
8eguridad e higíene.
Admínístracíón y mando.
Valoración de puestos de trabajo.

Estas actividades pueden ser desarrolladas me-
diante:

8esiones en aula.
Prácticas en laboratorio.
Práctícas pedagógicas de taller.
Experiencias de taller.
Experíencias de ciencias aplicadas.

Los temas, de duración y alcance varíable se-
gún el nível profesional del futuro profesor, de-
berán ser expuestos a través de díversos métodos
de enseñanza con técnícas de exposícíón ade-
cuadas a cada caso y mediante las cuales no
sólo se transmitirán los conocimíentos deseados
del profesor-responsable al profesor-partícipan-
te, sino que servirán también para instruirles en
su acertado empleo a lo largo del espacío de
tiempo que dura un mismo grado de enseñanza

con sus cíclos y programas. La eleccíón y efíca-
cia de estas técnicas es problema que preocupa
a los expertos en formación, ya que se enfren-
tan con la doble necesídad de actuar con rapidez
y actualidad ante el signo cambiante de nece-
sidades.

Por otra parte, la formación que hasta ahora
se había dirigído a las facultades intelectuales o
manuales, ha de basarse ya sobre las facultades
racionales y afectivas al considerar un sentido
más realista del hombre. Su estado actual cons-
títuye una etapa de evolucíón marcada por los
descubrimientos que llevarán consigo los avan-
ces de la psícología y la pedagogía. Be habla ya
de una nueva ciencía, la Ergonomía, que inte-
gra la ciencia y la tecnología de determínados
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aspectos de la psicologia y sociología dei tra-
bajo. Ocurre hoy con las técnicas de enseñanza
y en razón a la psicología, el mísmo fenómeno
de evolución existente en las técnicas de aplica-
cíón industrial en relación al progreso técníco.
En tormacíón profesional esto no es más que un
fenómeno lógico de dependencía, ya que el pro-
greso técnico produce una evolucíón socíal y ésta
una nueva psicología en el individuo.

Para la eleccíón de métodos es oportuno re-
cordar algunas definiciones dadas por C^uy D.
Hasson en su obra La lormation dans l'Entreprise

et ses probiémes. En ella trata de aclarar algu-
nos conceptos sobre métodos, principíos, técnicas,
etcétera, y entre otros define lo síguíente:

PRrxclrlos aE IroRISACIóN: Reglas generales y

permanentes que debe sepuir toda ^ormactón para
ser Cvnjorme a las enseñanzas de la psicologia,
de la pedagogia y a los preceptos de la ética.

M^roDOS aR FoRe[ACIóN: COnfunt0 de reglaS per-
manentes que crean una disposición de ánimo
dando lugar a una manera de obrar.

TÉCNICAS DE FORMAC16N: COttStittlyen la apliCa-

ción de los princip{os de un método en determi-

nadas condtciones de utilización.

MEDIOS rEDACóclcos: Son procedimientos de en-
sefíanza apoyados en ^órmulas y elementos mate-
riales caracterizados por diversas at/udas audio-
vtsuades.

Resumíendo estas d^eflniciones podríamos decir:

El método es un conjunto de príncipios que
rígen las accíones pedagógícas. La técnica de for-
mación corresponde a la puesta en práctica del
método en un caso concreto. La utílizaclón de
los medios pedagógícos tiene como fin facllitar
y mejorar la comprensión del trabajo.

La difícultad estriba entonces en saber elegir
y adaptar los medios a los fines en función de
las circunstancias y necesidades del momento.
EI criterio general a seguír ha de ser el de per-
tinencia y eficacia. En el trabajo La Formación
Projesional, publicado en el número 186 de esta
Revlsta y al que ya se ha hecho referencia an-
tériormente, se decía que la formacíón profe-
síonal en la actualidad es un problema de cambío
de mentalidad. Los métodos activos crean una
transformación de actitudes que favorecen aquel
cambío y su verdadera eficaeia se obténdrá cuan-
do se Ilegue a lograr que la transformación se
realice como un proceso ínterno en la mente del
formador. Pero el proceso sería inútíl si correla-
tivamente a él no se enseñara la resolución prác-
tica de los problemas planteados con la nueva
manera de pensar. Dicho de otra forma, a cada
aeción de la formación teóríca deberá seguir otra
acción de formacíón práctica correlativa a aquélla.

No nos atrevemos aquí a establecer una elec-
ción y seleccíón de métodos y técnicas y sola-
mente, a título informativo, se señalan a conti-
nuación algunos que pudieran ser útíles en la
formación y perfeccionamiento del profesorado.

En la formación, y principalmente en lo refe-
rente a la formacíón técnica, podria resultar in-
teresante ala discusíón de grupon dirígída, tipo
«alocentradaA, en la que se centra el interés de
la díscusíón, no en el grupo mismo, sino en los
resultados que posteriormente se han de obtener
en la formacíón del alumnado. La actívidad del
pmfesor-Conductor del grupo es de la mayor ím-
portancia y requiere el dominio completo de la
técnica de la díscusíón en grupo para Ilevar ésta
al punto deseado bajo la impresión de que es el
propio grupo el que establece conclusíones.

Por el contrario, para la formación pedagógi-
ca y humana habrá que empiear medios muy
variados de exposición como pueden ser la con-
ferencia, el coloquío y la propia discusión en gru-
po autocentrada. Esta última con reservas, según
los casos. Para las relaclones humanes está indi-
cado el «estudio de casosa.

En el últímo cursó' de grádfl podría resultar
interesante emplear con los alumnos la técnica
del «juego dramáticox, que en este caso se ha
definído como la técnica de desarrolio de la es-
pontanefdad 7/ de la aptitud para la adaptación
aI mayor número posible de situacíones logrando
la resolución de confl{ctos mediante la creación
de conciencta de la situacfón. La característica
estructural del momento actual es la mutacíón
permanente de actividades. Esto obliga a preparar
al sujeto para hacer frente a estas situaciones
adaptándose a la nueva accíón. En este sentido,
el «juego dramático^, en su modalidad de forma-
ción de «ciertos modos de pensamiento o acción»,
puede ser de gran utílidad al alumno ante la
vida real que desconocé y a la que ha de aso-
marse en un futuro muy inmediato. Los profeso-
res-participantes han de conocer y saber aplícar
esta técníca de formación.

En lo que se refiere a las prácticas de taller, la
enseñanza del alumno ha de ir descentralizán-
dose de curso a curso del profesor al alumno,
medíante el empleo de un material didáctico pro-
gresivo que permita Ilegar al últímo año de grado
con un bagaje de conocímientos técnico-práctícos
suficientes para que él mísmo realice los últimos
trabajos con iníciativa propía, dentro de una ra-
cíonalización docente compatible con las normas
reales del trabajo industrial. Este material dí-
dáctico deberá ser presentado y utílizado du-
rante la formación del profesor teórico-práctico,
siendo confeccionado por él mismo para que des-

pués sepa emplearlo con sus alumnos. La técnica
más apropiada para esto será la de «estudio de
casos», basada en hechos reales. E1 profesor res-
ponsable actuará como un participante más, es-
tablecíendo díscusión sobre la preparación y eje-
cución del ejercício de taller motivo de estudio,
analizando todos los puntos-clave y operaciones
elementales. Despúés suscitará la crítica del aná-
lísís por los participantes para llegar a la solu-
cíón más correcta del caso.

En el perfeccionamiento de profesores, que ya
presupone conocimientos adquíridos, pued•e ser
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interesante una varíante del método Covaliov
por el cual resultan ser los propíos participantes
los que realizan la búsqueda de mejores procedí-

mientos de enseñanza y transmitan a sus com-
pañeros los mejoramientos encontrados. Para esto

es válída la técníca de la «discuslón en grupom, en
la que, como ya se sabe, todos los partícipantes
exponen su oAínión y de la discusión general sale

lo mS.s conveníente para su aplícación práctica.
Claro está que el empleo de esta técnica presu-

pone, para que tenga efícacia de resuitados, que
todos los partíclpantes domínen la técnica de
aconducclón de reuniones^ que se supone apren-
dida durante el período de formacíón.

En los cursos de información, y puesto que lo

que se trata es de dar a conocer las últimas no-
vedades, no cabe nínguno de los métodos y téc-
nícas hasta aquí citados. F1 procedímíento de

exposíción más índicado para este caso será la
conferencia dialogada con proyecciones y diapo-
sitívas.

8obre la duración de los cursos no se puede
establecer un criterio rigído, ya que ello depende

de muchos factores cambiantes de una a otra
situacíón. Por lo general parece considerarse como
más apropiada la duración de un año para la

formacíón del profesoradn técníco. En cuanto al
perfeccionamíento, habrá que establecer su du-
ración en cada caso, ya que este curso debe que-

dar condicionado a la formación recibida por los
partícipantes. Los de ínformación, cuyo objeto
es mantener al día los conocimientos del profe-
sorado, pueden desarrollarse con una duracíón de

síete a quince días, debiendb repetirse en forma
periódíca.

En cuanto a2 profesorado actual que no ha

podido recíbir la necesaria formación docente,
se hace preciso recordar que los conceptos sobre

formación y perfeccionamíento del profesorado
sefíalan la formacián aplicable al personal de
nuevo íngreso o trasladado de puesto, míentras
que el perfeccionamiento se aplica a personal ya
experímentado, pero que no satisface aún plena-
mente. El profesorado antes citado no puede en-
cuadrarse en ninguno de los dos casos, por lo que
resultaría muy beneficioso para el mejoramiento

y evolucíón de la enseñanza profesional impartír
unos cursos especiales de tres a cuatro meses de
duración y que, no siendo de formacíón ni de
perfeccíonamiento propiamente dichos, podrían

llamarse «Formacióln Pedagógíca Acelerada» o
«Pedagogía Profesional Intensiva^. En estos cur-

sos especiales se podría seguir una técnica tam-
bién especial semejante a los procedímientos del
TWI que podría conslstír en formar jefes de de-
partamento de dísciplínas homogéneas y jefes de
taller para que éstos, en sus centros respectivos,
formaran al resto del profesorado. Los cursos de
perfeccionamíento posteríor ya podrían seguír el
proceso normal. Con ello se conseguiría mejorar
todo el profesorado actual en un corto espacio
de tiempo sín dificultar o entorpecer la labor

docente de los centros de enseñanza y sin grandes
créditos presupuestaríos.

Por último, hay que señalar la necesidad de una
díreccíón de estas enseñanzas y la responsabíli-
dad de la ejecución de las mismas. Es frecuente
hablar de las responsabilidades de la enseñanza
sin que en realidad se establezca en forma concre-
ta la parte de ella que corresponde a los distíntos
niveles formatívos. Sin pretender establecer doc-
trina, recogemos en una corta exposición el crí-
terio sustentado por expertos de la ensefianza
profesional.

Estos establecen tres escalones fundamentales:
el gabinete técníco-docente o departamento difu-
sor de métodos y técnicas de enseñanza, el super-
visor o responsable de la aplicación de las direc-
tríces emanadas del gabinete y el ínstructor o
ejecutor de la ensefianza propiamente dicha. Es-
tudíos y estadístícas hechos en Norteamérica du-
rante los veinte últímos afios demuestran una
tendencia a centralizar las responsabílidades de
la enseñanza profesional en un departamento es-
pecial. En Francia está reciente aún la reunión
de numerosos catedráticos pídiendo la creación
de departamentos rectores de la enseñanza. En
nuestro país, el ministro de Educación y Ciencia
señaló la conveníencia de sustituir la cátedra por
el instituto. Esta tendencia a una razonable cen-
tralízación se acusa aún más en la formacíón pro-
fesional por la necesidad de encuadrar el adies-
tramiento y la enseñanza técnica dentro de los
límítes que impone la racionalización del trabajo
industríal.

A1 gabinete técnico-docente o departamento es-
pecial se le asigna la responsabilidad de la for-
mación del personal dlrectívo y de los superviso-
res. En función de esta responsabilídad deberá
aportar cuañta ínformación exísta sobre forma-
cíón profesional, creando o recomendando mé-
todos y programas generales adaptados a las ne-
cesidades y particularidades de su sector de in-
fluencia. Organiza, establece y dirige cursos de
formación, perfeccíonamiento e informacíón para
el personal antes citado. Sus fuentes de informa-
ción las constítuyen las empresas de produccíón,
centros de ensefianza media, de enséñanza pro-
fesíonal y universídades. Dispone de información
nacional y extranjera que recopila y distríbuye a
los centros ínteresados. 9us responsabílidades son,
pues, de organización, coordinación, alta direc-
ción e información.

Ei supervisor tiene la responsabílidad del des-
arrollo de la enseñanza en la forma establecida
por el gabinete. Interpreta las dírectrices de éste>
da normas para la aplicaclón de la metodología
establecida y acepta o rechaza las propuestas del
instructor. Este último tiene la responsabílídad
directa de la ejecucíón de 1a ensefianza, d•epen-
diendo de él los resultados obtenidos sobre el
alumno. Establece las técnicas de ensefíanza y los
medíos materíales pedagógícos que considere más
ídóneos para lograr una enseñanza eficiente si-
guiendo la metodologfa impuesta por el gabinete.
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De sus conocimientos profesíonales, de su arte
de enseíiar y de la buena utilízacíón de técnicas
y medíos pedagógicos, dependerá el éxito final.

Hasta aquí lo que deberia ser la formacíón y
perfeccíonamíento del profesorado. 8e nos alcan-
za, sin embargo, que su realízación está llena

de diticultades, pero Ldónde no las hay? La ex-
perienda seílala como más importantes las que
provfenen de:

Insuficiencía de medios.
Penurla económica.

Multiempleo o exceso de trabajo.
Defícíencias de organizaclón.
8entimientos de superioridad.
Falta de interés en la tormación de superviso-

res e instructores.
Personal no idóneo.

A pesar de todo, la experíencia demuestra y
confirma que todas las dificultades pueden ser
vencidas con un decidido empeño de superacfón
y sacríficio personal en beneficio de la colecti-
vidad.

Apuntes para una historia
de los tebeos
I. Los periódicos para la
infancia (1833^191?) ^11

ANTUNIO MARTIN MARTINEZ

Escríbir la historia de la prensa infantil, de
los tebeos (1), encíerra graves dífícultades. Para
crearlas se unen su elevado número, la escasa
continuídad que alcanzan y su poca vída mate-
ríal. La documentacíón falta y son frecuentes
los trabajos critícos realizados sobre una refe-
rencía, un dato aíslado. Faltan, ígualmente y
por completo, las relacíones hemerográfícas, y
son pocas, relativamente, las colecciones que
conservan las hemerotecas.

Es por ello que este trabajo no pretende ser sino
unos apuntes, ensayo de sistematizacíón en torno
al tema y base de un futuro líbro de mayor di-
mensión histórica. El lector especializado encon-
trará baches y lagunas, junto a la falta de as-
pectos ímportantes, motivado todo eilo por las ra-
zones aMba expuestas.

La historía de los tebeos debe considerarse tanto

(1) Hay que hacer una importante distinción den-
tro de 1as diversas +publioaciones que comprende 1a
prensa infantii espafiola. De un 1ado, quedan 1os pe-
r16d1cos y revistas para 1a infancia, género prapío dei
slglo zrx, un poco engolado, como au mismo nambre ;
de otro, eatán loe tebeos, que aparecen claramente defínl-
dos como tales a partly de los sAos 20 de nuestro si-
glo, y tíenen au orlgzp en ]os anteriores períádicas
infantiles.

Gbmo todo idioma vivo, el eapaflol se acrece constan-
temente con D^abras que con.9agra el uso. Es Dor ello
que, habiéndose generalizado el empleo de1 término
tebeos, como extenalón común del título TBO, creo
útil el asi llamar y cqnooer a este género de publlca-
cíonea. En estas apuntes utllízaré 1a denominacidn de
periódícos para la infancia cuando me reflera expre-
sam.ente a eate típo de publlcaciones, y tebeos síempre
que me concrete a éatos, o bien como apelativo general
de 1as publlcaciones perlódícas ínlantiles, de ^carácter
fundamentalmente comercial, que se han publicado en
EspaSa.

desde los aspectos ]iterario, educativo y folklórico,
como a la luz de la economía, la politíca, el perío-
dísmo y las técnícas índustriales. El desprecío de
estos datos suele Ilevar también a errores bastan-
te extendídos.

De otro lado, no se puede olvídar que sí bíen el
siglo xIx debe la mayoría de los periódicos para
la ínfancia al esfuerzo y la ínícíatíva de pequeños
ímpresores, ideólogos y educadores, nada hubíe-
ran supuesto estos trabajos sín el planteamíento
industríal que la edicíón de tebeos alcanzó pos-
teriormente. 8eñalo esto como un toque de aten-
cíón tendente a evítar que el estudíoso conceda
excesíva importancía a lo indívídual. La prensa
infantil es un producto, socíal y como tal debe
consíderarse, desde su ímplícación y correspon-

dencia con las estructuras que le dan vída. Hasta
el punto de que una hístoria de los tebeos será,
en realidad, una parte de la hístoría de la socíe-
dad española desde que los tebeos exísten.

INTENTO DE SISTEMATIZACION

Dada la extensión de estos apuntes ha sido pre-
ciso dividirlos en capitulos, cada uno de los cua-
les abarca una etapa fijada de acuerdo con los
puntos más ímportantes de la evolucíón por la

que la prensa ínfantil ha atravesado desde su na-
cimíento. Dado lo problemático de toda clasífíca-
ción hístóríca, convendrá consíderar muy relatí-
vamente las etapas fíjadas:


